
 

 

 
María sabe escuchar a Dios.  
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Oración introductoria 
 

Señor, te suplico tu gracia para poder estar atento a lo que hoy me quieres decir en 
mi oración. Permite que sepa aceptar con prontitud la guía y las inspiraciones de tu 

Espíritu Santo. Dame la sabiduría para poder amar y seguir tu voluntad, así como el 
don del entendimiento para comprender con profundidad las verdades de mi fe. 
 

Petición 
 

Jesús, en Ti confío. ¡Aumenta mi esperanza! 

Del santo Evangelio según san Lucas 21, 20-28 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Cuando vean a Jerusalén sitiada por 
un ejército, sepan que se aproxima su destrucción. Entonces, los que estén en 

Judea, que huyan a los montes; los que estén en la ciudad, que se alejen de ella; 
los que estén en el campo, que no vuelvan a la ciudad; porque esos días serán de 

castigo para que se cumpla todo lo que está escrito. 
 
¡Pobres de las que estén embarazadas y de las que estén criando en aquellos días! 

Porque vendrá una gran calamidad sobre el país y el castigo de Dios se descargará 
contra este pueblo. Caerán al filo de la espada, serán llevados cautivos a todas las 

naciones y Jerusalén será pisoteada por los paganos, hasta que se cumpla el plazo 
que Dios les ha señalado. 
 

Habrá señales prodigiosas en el sol, en la luna y en las estrellas. En la tierra las 
naciones se llenarán de angustia y de miedo por el estruendo de las olas del mar; la 

gente se morirá de terror y de angustiosa espera por las cosas que vendrán sobre 
el mundo, pues hasta las estrellas se bambolearán. Entonces verán venir al Hijo del 
hombre en una nube, con gran poder y majestad. Cuando estas cosas comiencen a 

suceder, pongan atención y levanten la cabeza, porque se acerca la hora de su 
liberación».  

 
Palabra del Señor.  

Meditación 



María sabe escuchar a Dios. 
 

«Atención: no es un simple "oír" superficial, sino es “la escucha”, acto de atención, 
de acogida, de disponibilidad hacia Dios. No es el modo distraído con el cual 

nosotros nos ponemos delante del Señor o ante los otros: oímos las palabras, pero 
no escuchamos realmente. María está atenta a Dios, escucha a Dios.  
 

Pero María escucha también los hechos, es decir lee los acontecimientos de su vida, 
está atenta a la realidad concreta y no se para en la superficie, sino que va a lo 

profundo, para captar el significado. La pariente Isabel, que es ya anciana, espera 
un hijo: éste es el hecho. Pero María está atenta al significado, lo sabe comprender: 
"porque no hay nada imposible para Dios".  

 
Esto también vale en nuestra vida: escucha de Dios que nos habla, y también 

escucha de la realidad cotidiana, atención a las personas, a los hechos, porque el 
Señor está en la puerta de nuestra vida y golpea en muchos modos, pone señales 
en nuestro camino; está en nosotros la capacidad de verlos. María es la madre de la 

escucha, escucha atenta de Dios y escucha también atenta de los acontecimientos 
de la vida» (S.S. Francisco, 1 de junio de 2013). 

Diálogo con Cristo 

 

Dedica unos minutos a tener un diálogo espontáneo con Cristo, de corazón a 
Corazón, a partir de lo que haya llegado al propio interior. 

Propósito 

 
Iniciar la novena de la Inmaculada Concepción pidiendo su intercesión para saber 

estar atento a las señales de Dios.  

«Dios no habla en el tumulto de impresiones, ni en la disipación. Cuando el alma 
está en silencio interior y exterior, cuando el alma está recogida dentro de sí, 

entonces es cuando Dios habla y cuando el alma puede escucharlo» 
 

(Cristo al centro, n. 1704).  

  

 

 

  

 

 



 

  

  

 


